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EL RITO ESCOCES ANTIGUO Y ACEPTADO Y EL ESCOCISMO EN LA ARGENTINA
Por el Il.·. y M.·. P.·. H.·. Roberto Neumarkt, 33º
El término “Rito” en masonería es objeto de dos distintas acepciones. La primera define al rito como un sistema progresivo, gradual y completo destinado a conducir al masón desde la recepción de la luz hasta la plenitud del desarrollo del arte real a través de sucesivos pasos tendientes a completar el conocimiento cabal del misterio masónico, que no es otro que el misterio profundo de las leyes de la existencia.

Estos sistemas han sufrido diversas interpretaciones a través del tiempo. Algunos ritos históricos tales como el de Heredom o Kilwining han desaparecido o sólo quedan vestigios de ellos.  El mas moderno o Reformado Francés de 8 grados hoy se ha inclinado por el rito escocés de 33 grados; y en la actualidad sólo en lugares remotos se conserva el Rito de Mizrahi o Mitzraim de 99 grados. De modo que en todo el orbe las grandes potencias masónicas han adoptado como definitivo el Rito Escocés Antiguo y Aceptado de 33 grados divididos en dos ramas, la simbólica de 3 grados agrupados administrativamente bajo la conducción de las Grandes Logias y la escocista de 30 grados dependientes de los Supremos Consejos del Grado 33. Esta división se ajusta a lo dispuesto por la VI Conferencia Internacional de Supremos Consejos Confederados, realizada en París en el año 1929, que además recomendó limitar al Escocismo a conferir los primeros tres grados, excepto en los territorios donde no hubiera una Gran Logia reconocida, aunque en casos especiales, en territorios donde sí las hay. 

La segunda acepción de "Rito" se refiere a todo acto ceremonial o conjunto de símbolos vivientes, reglados y desarrollados bajo formas definidas que tienen por fin conducir a los participantes de una ceremonia, a un medio iniciático, acuciando la imaginación y elevando el espíritu.  Requiere por parte del participante una profunda adhesión y consubstanciación.

Este concepto de rito se confunde con el de ritual o compendio de elementos necesarios para el completo desarrollo de las ceremonias masónicas. Además adosados a los rituales, se incluyen el agregado de procedimientos o prácticas basadas en costumbres, tradiciones, usos regionales o modalidades aceptadas. Estos rituales se han diversificado en grado sumo a través de la historia de la masonería especulativa, existiendo autores idóneos en la materia que hablan de más de 300 rituales propuestos, analizando en uso hasta 154 de ellos a través de las logias que pueblan el mundo.

Las potencias masónicas que adoptan como sistema el R.·.E.·.A.·. y A.·. permiten la utilización de distintos rituales en las ceremonias de sus LL.·. Simbólicas. Esto trae algunas dificultades,  pues Logias que practican rituales especiales como el de Schröeder, Escocés de Edimburgo o Emulación, a veces consideran que no están insertas en la carrera del Escocismo, olvidando que todo M.·. Masón tiene la posibilidad de acceder a los grados de este cuerpo si se le reconocen las condiciones básicas necesarias, independientemente de la forma ritualística que hayan practicado en el simbolismo.

Tal vez la mayor confusión en cuanto a ritos se da en la denominación del Rito de York. Erróneamente se denomina Rito de York al rito Inglés que utiliza la G.·.L.·.Unida de Inglaterra, cuando en realidad la denominación correcta es la de Rito de Emulación. 
Este rito, utilizado por la Logia "Emulation Lodge of Improvement" que levantó columnas en 1826, se impuso como uno de sus objetivos la unificación de los rituales  existentes de las logias que trabajaban bajo la autoridad de la Gran Logia Unida de Inglaterra, con ceremonias separadas para cada uno de los tres grados simbólicos. Este Rito fue adoptado como rito oficial de la Gran Logia Unida de Inglaterra pero nunca fue impuesto como de uso obligatorio sino que se recomendó su uso a la Logias de su obediencia permitiendo a aquellas que así lo deseaban continuar con el uso de sus propios rituales. 

En la actualidad la Gran Logia Nacional de España y algunas otras Grandes Logias lo han adoptado, lo mismo que diversas Logias individuales tales como la Jorge Canning, San Albano o Jacques de Molay en Argentina. 

Como información complementaria en cuanto a ritos es preciso advertir que subsisten prácticas masónicas definidas y autónomas complementarias de algunos grados simbólicos. La primera es el Santo Real Arco de Jerusalem que en Inglaterra, desde 1813, pasó a ser un complemento del 3er grado. Puede ser practicado por cualquier M.·.M.·. que así lo desee. 
En la República Argentina  su práctica se encuentra autorizada por el pacto suscripto entre el Supremo Consejo del Grado 33º para la República Argentina y la Gran Logia Unida de Inglaterra en el año 1861. Esta práctica no es parte de ningún sistema ritual y se encuentra organizado como un Gran Capítulo. 
Igualmente existe una Gran Logia autónoma complementaria del segundo grado que es la Gran Logia de Maestros Masones de la Marca de Inglaterra, Gales, Distritos y Logias de Ultramar, aunque para algunos autores se trataría de un grado adicional al de Maestro. Ninguna de estas prácticas sustituye al R.·.E.·.A.·. y A.·.

Existen dos cuerpos operativos conexos con la Masonería de Inglaterra. La Orden Religiosa y Militar del Templo y de San Juan de Jerusalén, Palestina, Rodas y Malta, llamada también la Orden del Temple, y el Cuerpo de Caballeros de Malta. La Orden del Temple se divide en Grandes Prioratos, Prioratos y Preceptorías y uno de sus Grandes Prioratos, el denominado San Martín de Inglaterra, exige que sus miembros sean Maestros Masones con conocimiento de las prácticas del Real Arco. Se trata de un cuerpo operativo destinado a la defensa del cristianismo de modo que no puede ser reputado masónico ya que veda el ingreso del resto de las creencias. Hay autores que lo denominan paramasónico al igual que el Cuerpo de Caballeros de Malta. Estos cuerpos en algún momento quisieron ser llamados altos grados.
Tal como se lo aplica en la mayoría de los países del mundo el Escocismo es deísta, por oposición a aquellas prácticas antes informadas que son teístas. 

El Deísmo es la doctrina que se basa en una religión natural o racional fundada en la manifestación que el propio concepto de divinidad engendra en la razón del hombre y excluye el concepto de revelación histórica. Las tesis del Deísmo fueron establecidas por Kant y resumidas de la siguiente forma:

l -  La religión no contiene ni puede contener nada de irracional.

2 - La  verdad  de  la  religión se revela a la razón misma, resultando

     superflua la revelación histórica.

3 - Las  creencias  de  la  religión   natural  son,   por   el   hecho   de  
     ser racionales, pocas y simples:  existencia  de  Dios,  creación  y   

     gobierno divino del mundo, castigo del mal  y  premio del  bien en      

     una vida futura.

El Teísta afirma cualidades o caracteres de Dios atestiguados no por la razón sino por la revelación y en este sentido, según Kant, cree en un “Dios Vivo”. De acuerdo a esto en el uso contemporáneo, el Teísmo, no sólo se opone al ateísmo sino también al Deísmo y al Panteísmo.

Al publicarse las Constituciones de Anderson, en uno de sus puntos se establece...”Y si entiende correctamente el arte, nunca será un ateo estúpido ni un libertino irreligioso”, en donde los términos libertino e irreligioso se referían a los librepensadores o Deístas que no tenían gran influencia en las organizaciones masónicas. La Masonería en esa época era sectaria y demandaba a sus miembros por lo menos una creencia cristiana. Hoy en día es más tolerante y el ser Deísta no es una descalificación para la iniciación. A un ateo le será rechazada su admisión, pero nadie es rechazado si adhiere a los dogmas de la creencia en un Ser Supremo y la inmortalidad del alma o la resurrección en una vida eterna.

El llamado Rito Americano o Rito de York que se trabaja en los EE. UU. de América, y las órdenes del Temple,  los Caballeros de Malta y el Escocismo que se trabaja en Inglaterra, son ritos Teístas y Cristianos. En cambio el R.·.E.·.A.·. y A.·., tal como se lo trabaja en América y Europa es Deísta. 

Sin duda la masonería tiene un origen cristiano. Las logias operativas y las guildas estaban bajo protección de la Iglesia, pues se dedicaban a la construcción de Catedrales. Pero al conocerse las constituciones de Anderson, lo único que se exigió en materia religiosa fue la creencia en el G.·. A.·. D.·. U.·. , incorporándose la filosofía judeocristiana. La Masonería produjo así la apertura a todos aquellos que tuvieran una creencia monoteísta. Cuando se constituyeron los grados simbólicos los mismos eran, y hoy en día lo siguen siendo, deístas, sin necesidad que la creencia en el G.·. A.·. D.·. U.·. sea de un origen revelado por religión alguna.

Al crearse ritos llamados impropiamente de grados superiores de creencia cristiana, estos ritos dejan de ser masónicos. 
En 1873 se realizó en Gran Bretaña un convento en el que se produjo la unión del Gran Cónclave de Caballeros Templarios Masones de Inglaterra y el Gran Cónclave de Altos Caballeros Templarios de Irlanda en un solo cuerpo bajo el título de "Comando General de las Órdenes Religiosa y Militar del Templo y de San Juan de Jerusalén, Palestina, Rodas y Malta". 

En el Art. 4º de sus Estatutos se establece que no se continuará usando el título de "Masónico", ya que siendo la Orden puramente cristiana, solamente los cristianos pueden ser admitidos y consecuentemente no puede ser considerado estrictamente como un Cuerpo Masónico. Y en el art. 13º se refuerza esta posición enunciando que los candidatos deberán hacer una declaración  firmada que tienen 21 años de edad, son masones del Real Arco, que poseen una antigüedad de por lo menos dos años como Maestros Masones, declarando que profesan las doctrinas de la Santa e Indivisa Trinidad, deseando  someterse a los Estatutos y Ordenanzas, presentes y futuras, de la Orden.

Ya que la Francmasonería, aún inculcando la más alta reverencia por el Ser Supremo y la doctrina de la inmortalidad del alma, no enseña la creencia de ningún credo en particular o la no creencia de ninguno, de acuerdo a lo explicado anteriormente se concluye, que el único Rito de Grados Superiores que es realmente masónico y consecuentemente universalista, es el Rito Escocés Antiguo y Aceptado.

¿Cuándo un Supremo Consejo es regular?

Cuando cumple con las Constituciones de Federico de Prusia de 1786, modificadas por la Convención de Lausana de 1875. 
No existe ningún Cuerpo Masónico por encima del Supremo Consejo.  Su reconocimiento se obtiene con la aprobación de los Supremos Consejos Confederados que analiza si el peticionante cumple o no con lo establecido en las Constituciones arriba mencionadas.

Un Supremo Consejo puede ser declarado irregular solamente por la Conferencia Internacional de supremos Consejos Confederados en la que se trate dicho tema.

Existe la creencia que si la Gran Logia que tiene relaciones de amistad con el Supremo Consejo de su país declara irregulares en el Simbolismo a los miembros activos del Supremo Consejo, éste Supremo Consejo queda en situación irregular.

Ningún Supremo Consejo depende para su regularidad de otra entidad masónica. La relación que puede existir entre un Supremo Consejo y otra entidad masónica es con la firma de un Tratado de Paz y Amistad que regla, mientras dicho tratado esté en vigencia, formas de convivencia del trabajo masónico, procedimientos y entendimiento entre sus miembros, pero de ninguna manera involucra temas de regularidad o reconocimiento internacional. En ese sentido hay ejemplos recientes ocurridos en Brasil y México. En ambos casos no hubo ninguna situación de irregularidad, pues un Supremo Consejo para funcionar como regular, no necesita del reconocimiento de ninguna Gran Logia sino exclusivamente del reconocimiento de los Supremos Consejos Confederados.
Como ejemplos menciono a los Supremos Consejos de Inglaterra y Australia que, siendo regulares por estar reconocidos como tales por los Supremos Consejos Confederados, no son reconocidos por la Gran Logia Unida de Inglaterra ni la Gran Logia de Australia, respectivamente, ambas, Grandes Logias Regulares que actúan en los países mencionados.

¿Qué es el Escocismo?

El Rito Escocés Antiguo y Aceptado es un sistema iniciático de enseñanza de treinta y tres grados que debe ser celosamente protegido. Los Supremos Consejos están obligados a defender la pureza del Rito y controlar que los HH.·. que militan en él, aprendan correctamente sus enseñanzas. 

En la actualidad su administración, adoptada por todas las Grandes Logias y Supremos Consejos regulares, se divide en dos: las Grandes Logias administran los primeros tres grados denominados simbólicos, a saber: el de aprendiz, Compañero y Maestro, y los Supremos Consejos los grados 4º al 33º, denominados grados filosóficos o escocistas en los que el maestro masón puede seguir su instrucción después de haber completado los primeros tres grados.

Para que un hermano pueda incorporarse al Escocismo se le exige únicamente que sea un maestro masón con una antigüedad mínima de dos años, que haya obtenido su maestría masónica en una logia regular, independientemente del rito que se practique en ella.

El Escocismo es una escuela de formación. 

Los HH.·. que se enrolan en el Escocismo deben estudiar exhaustivamente y practicar las enseñanzas de cada uno de los grados, para que al actuar en el mundo profano, esparzan con su ejemplo y su acción el ideario masónico.

Se debe realizar un trabajo de perfeccionamiento intenso y fecundo con el objeto de  crecer intelectualmente. Una labor realizada en conjunto, con discusiones filosóficas de nivel, es el objetivo para que todos los hermanos puedan beneficiarse con cada uno de los trabajos presentados. Nuestro deseo es que el día de mañana los hermanos que conduzcan el Escocismo posean un nivel y una capacidad superior a la nuestra.

De ninguna manera se rechaza la base gremial de la Masonería y acepta el método de enseñanza del Simbolismo. Como es conciente que su origen se encuentra en la Masonería operativa exige que, para su ingreso, los hermanos posean los primeros tres grados simbólicos.

El Escocismo coincide en considerar que los secretos que fluyen por el rico cauce de la filosofía masónica, son los portadores de una verdad en cuya esencia se puede descubrir la razón existencial del individuo, su origen y su destino, y que a esa verdad oculta, sólo se puede llegar a través de la iniciación. Solamente dentro de los muros discretos de la Masonería se puede  vivir el secreto, estudiarlo sin pausas y sin prisas, profundizar su rico contenido, captar el significado oculto de cada movimiento y de cada palabra de los rituales. 
El Escocismo agrega en sus grados superiores ingredientes esotéricos cuyas raíces se hunden en la más rica historia de las civilizaciones. La profundidad de los conocimientos a los que dedicaron su preclara inteligencia sabios del lejano oriente, sirios, egipcios, persas y hebreos, constituyen las columnas básicas de un edificio en cuyo interior el Hermano se da cita con el pensamiento y el método lógico de los filósofos griegos y de aquellos que hasta hoy han continuado su búsqueda de la verdad.

El objetivo no es el propio encuentro, ni siquiera el simple conocimiento de las obras que ellos nos legaron. El Escocista  debe poner de manifiesto toda su capacidad autodidáctica para convertirse a su vez en un creador, en un innovador, en una fuente de nuevas ideas que enriquezcan su mente y su espíritu.

Somos los intermediarios entre la tradición y el futuro. Debemos elaborar programas, reciclar ideas, costumbres y prácticas que a veces deben ser reformadas o volver a ser utilizadas, ya sea recuperando una óptica que quizás los usos y las costumbres hicieron dejarlas de lado, siempre con la consigna de mejorar la calidad del método, que en última instancia es la gran riqueza de la Masonería, y la que le ha permitido subsistir, manteniendo los mismos antiguos Linderos, pero actualizando sus significados.

En los Templos del Escocismo se vuelca el total de la dedicación, a conocer los fundamentos filosóficos de los grandes pensadores, para que su comprensión ilumine el camino de los extraviados que, enfrentados al siglo XXI, giran sin sentido en un laberinto de materialismo falto de fundamento humanista.

La Ética como rectora de la conducta del hombre a través de las generaciones, constituye por si misma una inagotable fuente de enseñanza positiva de la que el Escocismo no deja de beber.
La historia de las religiones ocupa un lugar importante dentro de este complejo didáctico. Una permanente discusión gira alrededor de la existencia de vínculos históricos entre la doctrina masónica y las religiones actuales o del pasado.

El Escocismo Indica como se organiza la sociedad civil, como deben ser los jueces, considera al trabajo como un derecho y además como un deber para alcanzar la perfección. En sus grados se sostiene el "juicio por jurados", el derecho de resistencia a la opresión, el amparo del hombre ante cualquier poder omnímodo o despótico y como consecuencia reafirma los fundamentos de la defensa  de los Derechos del Hombre y del Ciudadano. Protege además al individuo ante el ejercicio abusivo del poder represivo del Estado y como tal es el creador de la Declaración de los Derechos Humanos. En realidad es una unidad sistemática de conceptos que propone un paradigma de sociedad.

Los medios de difusión están dedicados a un demagógico tratamiento de los temas que ganen la atención de las masas. Los Templos son el escenario adecuado tanto para la información constructiva como para despertar la alarma ante excesos violatorios de las leyes naturales.

A pesar de que la Masonería como institución no debe actuar abiertamente, es imprescindible el tratamiento de temas políticos, sociales y económicos que permitan al Maestro un adecuado conocimiento del andamiaje sobre el que debe desarrollar sus elucubraciones filosóficas y aplicarlas en el mundo profano

Difícil tarea esta que esboza el Escocismo, pues de no actuar así, se construiría una estructura elitista, inefectiva y divorciada de la realidad.

El Escocismo, en los últimos doscientos años, influyó de distinta manera en la transformación de las sociedades en la que se actuaba, difundiendo desde su vocación para la formación republicana, hasta el laicismo y la tolerancia ante los conflictos religiosos. 
Uno de los principios de su Constitución de 1786 es el de "Unión, felicidad, progreso y bienestar de la Humanidad en general y de cada uno en particular". 

Sus enseñanzas y rituales parten de allí.

El conocimiento de los adelantos de la ciencia y la técnica es un complemento obligado del programa de estudios No podemos ignorar la existencia de la globalización. Está allí y ya nadie la discute. Nos hemos acostumbrado a vivir con los valores de la generación de nuestros padres y no  preguntamos a nuestros hijos que debe hacerse. El método de prueba y error ya no es válido. Hoy errar, es sucumbir.

Esta nueva realidad nos afecta mucho más que antes. No podemos evadir el tratamiento de los siguientes tópicos:

El hambre y la mortalidad infantil.

La educación primaria elemental.

Las epidemias globales, como el SIDA.

Los recursos limitados de agua potable.

El flagelo creciente de la droga.

El descuido notorio del medio ambiente.

La corrupción administrativa del Estado.

La tortura y los regímenes carcelarios.

La exclusión y la marginación.

Y podemos agregar a esta lista un sinnúmero de temas adicionales.
El Escocismo tiene que enfrentar estas calamidades, y para hacerlo, cada hermano o cuerpo escocista deben dar a estos temas más importancia de la que se le ha dado hasta ahora.  
Nuestros talleres tienen la obligación de dar amplia información y difusión de los mismos y enseñar como enfrentarlos. La temática de los diferentes grados nos posibilita hacerlo y debemos vincularnos con los organismos nacionales e internacionales que tratan esos problemas, ya sea individualmente o como grupo, con las precauciones necesarias.

El "¿qué puedo saber?", "¿qué debo hacer?", "¿qué puedo cambiar?", son típicos postulados de Kant en la Ética de las Costumbres. Nuestro objetivo es instruir a los hermanos a ubicarse y contactarse con la realidad del mundo.
El Simbolismo y el Escocismo son dos vertientes que confluyen a una meta común: el estudio y aprendizaje de los principios masónicos. 
El Rito posee 33 grados y se encuentran concatenados unos con otros, lo que crea un orden jerárquico. Hay hermanos que equivocadamente utilizan esa jerarquía como elemento de ostentación o para imponer una supuesta superioridad personal a otro hermano de grado inferior. ¡Es un gravísimo e inexcusable error! No existe tal superioridad. Lo único que certifica el grado es que ese hermano ha vivido la ceremonia de exaltación al mismo y se le han dado los elementos para adquirir sus enseñanzas. Si las asimiló correctamente sentirá la satisfacción de haber comprendido los principios masónicos desde otro ángulo y practicarlos. La superioridad que se logra, si eso ocurre, es absolutamente iniciática.

La jerarquía denota un avance en los estudios del Rito. La misma aumenta los deberes del hermano, pues debe demostrar a los otros que está en condiciones de transmitir otro tipo de conocimientos. Los grados son una meta a lograr para aquellos que no los tienen y, como contrapartida, deben transmitir sus enseñanzas y dar el ejemplo con humildad.

Se equivocan totalmente aquellos que ingresan solamente para obtener grados y hacer ostentación de sus collarines y medallas, tratando de imponer a los HH.·. de grados inferiores una superioridad que no existe y que por supuesto, no tienen. 
Ningún Hno.·. es superior a otro por más grado que detente.

Los orígenes del Simbolismo y del Escocismo coinciden en sus propósitos. Hay quienes  quieren enfrentar a estos dos cuerpos como si fueran poderes antagónicos. No lo son y de ninguna manera deben ser considerados así. 
Las discrepancias entre hermanos no pueden sustentarse en el poder que detentan sino en el libre juego de la reflexión, que incluye en su ejercicio dos virtudes que desde el comienzo de la institución masónica se nos enseña a adquirir: Prudencia y Tolerancia. Aplicadas éstas y desarrollando al máximo nuestras capacidades racionales en un marco de equidad, con tolerancia todas las discrepancias pueden ser analizadas y elaboradas, y con prudencia se podrán obtener puntos de coincidencia y acuerdos que evitarán divisiones y enfrentamientos.

El Escocismo bien practicado posee enseñanzas muy valiosas para la formación del masón. Es un complemento de la Masonería básica.  Alguien dijo, comparando los grados simbólicos con los escocistas, que los primeros " son las Escrituras" y los segundos "los Comentarios". 
Con su exhaustivo estudio, la filosofía de los Altos Grados es formadora del espíritu fraterno con el que se debe regir una sociedad. Su desarrollo, mostrará en aquéllos que merecidamente adquieran esos honores, la medida de su ecuanimidad, su mayor experiencia de vida y su disposición para la acción cuando sea necesaria. 
Nadie tiene el derecho a la ostentación de la posición que ocupa en la Orden, sino que su desempeño debe ser orgullo de quiénes la comparten, pues el corazón humilde siempre se siente responsable de sus propias falencias y de su infinita pequeñez en el Universo. Cuanto más se avanza más se entiende que el engreído y el prepotente no tienen cabida en este lugar. Es deber de todo masón estimular las más altas manifestaciones en los más bajos lugares y enfrentar en los más altos, las más bajas expresiones. De esa manera se mostrará la gloria de actuar. Si uno posee las claves de la verdad deberá abrir la puerta no con palabras, sino con su vida y su ejemplo activo predicando la doctrina que el R.·.E.·.A.·. y A.·. en general y el Escocismo en particular le ha enseñado.

Para finalizar recordemos una cita de hermano Voltaire:

Los hombres se saquean y degüellan unos a otros, pero siempre haciendo el elogio de la equidad y la justicia.

El R.·.E.·.A.·. y A.·. enseña como utilizar la equidad y la justicia para que los hombres no se saqueen ni degüellen.
                                                                                                     Bibliografía:
Nicola Abbagnano:             Diccionario de Filosofía

Albert G. Mackey :              Encyclopedia of Freemasonry

A.C.F. Jackson:                  Rose Croix

Paul Naudon:                      Histoire des Hauts Grades Maçonniques.

Lorenzo Frau Abrines:        Diccionario Enciclopédico de la Masonería.

Oswaldo Ortega:                 Historia, liturgia y lenguaje simbólico.

Willam Cowlishaw:              The masonic treaty between the United Grand Lodge of                  

                                            England and the Supreme Council of  the Argentine               

                                            Republic.

Bernard E. Jones:               Freemasons' Guide and Compendium.

Charles Sumner Lobingier: The Antient and Accepted Scottish Rite.

Nicolás Breglia:                    Las ideas políticas y sociales de la Masonería.
G.·. L.·. de la Masonería

Argentina:                            Archivos, Estatutos, Constituciones.
S.·.  C.·. Gr.·. 33º de la

Masonería Argentina:          Estatutos, Constituciones, Actas de asambleas, Decretos.
SS.·. CC.·. Confederados:   Resoluciones,                                        

                                             Lausana 1875, París 1929.

 ACUERDO PERMANENTE DE PAZ Y AMISTAD


Los responsables de la conducción de los dos Cuerpos de la Masonería Argentina, la Gran Logia y el Supremo Consejo, firmemente convencidos de la unidad de la Masonería, y del superior título al que puede aspirar todo integrante de la misma, Hermano Masón, quieren por medio de esta declaración que juntos formulan transformarla en un pacto de permanente y fraternal unidad, manifestando, a un mismo tiempo, que ninguna circunstancia ni hombre alguno podrá alterar nuestra paz o pretender sembrar entre nosotros la funesta semilla de la discordia.


Entendemos que, en principio, nada más es necesario que reconocernos como Hermanos para que este propósito sea siempre realidad; recordar nuestros juramentos y la sabia preceptiva de nuestra ciencia y el correcto ejercicio del arte masónico, para que juntos trabajemos en fraterna cadena.


No obstante, como prenda de lo afirmado y con el propósito de dejar manifiesto este nuestro entendimiento y más profundo sentir, es que hemos resuelto suscribir un acuerdo al que denominamos ACUERDO PERMANENTE DE PAZ Y AMISTAD, para que sea él al que jamás fuera preciso acudir, pero que en circunstancias en las que algún motivo pueda presentar dudas e inquietudes, a quienes les toque vivir esos instantes, encuentren en él la fuerza y la comprensión que permita esclarecer cualquier eventual desinteligencia y sirva su texto para hacer desaparecer la sombra de las dudas.


Por lo tanto, acordamos lo siguiente:


PRIMERO – La Masonería es una unidad que se expresa en la Orden en dos Cuerpos Independientes, conservando cada uno de ellos todos lo derechos que se han reservado en el momento de su constitución, y obligándose ambos al trabajo en bien de la Orden y del engrandecimiento de la misma.


SEGUNDO – Dentro de los ámbitos de trabajo asignados a cada Cuerpo los mismos conservan su más absoluta independencia y ninguno podrá aspirar o pretender influir en los trabajos y decisiones del otro, respetando y haciendo que todos los H.H. que trabajan en ellos, cumplan las Constituciones, Estatutos y Reglamentos de la Gran Logia y del Supremo Consejo


TERCERO – Ambos cuerpos se obligan a una continua comunicación e información de todo aquello que sea de interés masónico. Se comprometen a suministrar la información que permita que cada uno de ellos pueda cumplir del mejor modo posible su estricta función. Especialmente se comunicarán todas las sanciones y procesos a que sean sometidos sus miembros, una vez que la sentencia aplicada haya quedado firme.


CUARTO – Ambos cuerpos procurarán aumentar las expresiones en las que se manifieste la masonería como tal.


QUINTO – Toda agresión y ofensa de cualquier especie que fuese, interna o externa, en el orden nacional o internacional, formulada a cualquier Cuerpo o miembro de ellos, será considerada como un agravio o ataque a la Masonería en su conjunto y se responderá de modo solidario por su adecuada y justa reparación.


SEXTO – Ambos Cuerpos podrán emprender acciones en común en especial las referidas a la acción filantrópica.


SÉPTIMO – Cada Cuerpo podrá manejar con la libertad que sus Constituciones, Reglamentos  y Estatutos le permitan su acción de difusión de sus actividades y pensamiento, ya sea en medios de regular publicación o en otros especiales.


OCTAVO – Ambos Cuerpos podrán y procurarán tomar exacto conocimiento de todo lo que pueda ser considerado como peligro para la libertad y la dignidad humana y ambos buscarán de influir, con los medios masónicos permitidos, en la desaparición de estos males.

Dado en la Sede de la Masonería Argentina, calle Tte. Gral. Perón 1242 de la Ciudad Autónoma  de Buenos Aires, a los diecinueve días del mes de octubre de dos mil seis, e. v.

M.·. R.·. H.·. Sergio H. Nunes                Il.·. y  M.·. P.·. H.·. Roberto H. Neumarkt

                Gran Maestre   
                                     Soberano Gran Comendador
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� El teísmo se aplica genéricamente desde el siglo XVII a la creencia en un Dios, por oposición al ateísmo. Fue definido por Kant en su significado específico por oposición al deísmo. Kant afirma que quien admite sólo una teología trascendental es denominado deísta, mientras que quien admite también una teología natural es teísta. El deísta admite que podemos conocer con la simple razón a un Ser originario del que tenemos un concepto sólo trascendental, como de un Ser que posee toda realidad pero que no se puede determinar más. En cambio el teísta afirma que la razón está en situación de poder determinar más al objeto, según la analogía con la naturaleza. Es decir, poderlo determinar como un Ser que por entendimiento y libertad contenga en sí el principio originario de todas las otras cosas. El deísmo representa a este Ser sólo como una causa del mundo, resultando incierto el que se trate de una causa que obre por la necesidad de su naturaleza o por la libertad; en cambio el teísmo lo representa como un creador del mundo. El deísta puede ser también panteísta y creer en la necesidad de la relación entre Dios y el mundo, aún cuando pueda también no serlo; en cambio el teísta se opone al panteísta.
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